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PERSPECTIY AS DR MOYIMIBITO DE MASAS 
Por RUY MAURO MARIÑI 

AL INICIARSE el actual período de la lucha de clueJJ en Chile, a 
fines de 1970, se plantearon Inmediatamente dos tesis en el seno de la 
izquierda. Una ideiltltlcaba prácticamente la llegada de la UP al Go­
bierno con la toma del poder y levantaba, en COIUlecuencia, como ta­
reas centrales, lu relacionadas con la construcción del socialismo. La 
otra consideraba que la entrad!' de la izqulerda al Gobierno creaba 
condlcloneJJ prlvUegiadas para desarrollar la lucha de muas y la ta­
rea principal era, en esta per!lpectiva, trabajar Junto a lu muu a 
fin de crear en ellBs lu condlciones ideológicas, poHticas y orgánicas 
para lograr ese objetivo. . 

La h1storla ha mostrado -la corrección de esta segunda tesl.1!. La 
vida de todos 1011 dias está mareada por una aguda luolha entre 18 bur­
guesia y los traóaJadores en torno al problema del poder. Entre la 
burguesia, que aspira al restablecimiento de la dom1nación plena del 
capital, y la cIaae obrera, que se ~tuerza po.r suprimirla, se llbra un 
entrentamJento que suma ya muchos muertos, se expre4a en daftoa 
considerables a la lnfl'8estructura económica del pais y a 1011 bienes 
de los parUculare.s, y ha afectado seriamente el funcionamIento de la 
vieja economIa capitalista. 

El GOBIERNO Y LAS MASAS 

La importancia del Gobierno en este proce8Q ha sido percibida 
tanto por las masas como por los patrones. No sorprende, pues, que 
- apoyados y muchas veces orientados por el lmperiaUamo norteame­
rlcano- éstos se hayan tirado con todas sus fuerzu en contra del 
Gobierno, mientras los trabajadore8 se imponian como tarea asegu­
rarle bases sólldu de acción, a través de su movilización combativa 
y la generación de su propio poder. Para hacerlo, la clase obrera y el 
pueblo han debido superar obstáculos surgidos desde el seno m1smo 
de la LzQtUerda, donde los mismos sectores que hablan dado ayer co­
mo resuelto el problema del poder. tienden a identificar al movimien­
to de maaaa con el ctmlO del procMO político-Institucional que esta­
mos viviendo. 

Lo cierto es que, aunque lo que suceda al Gobierno interesa direc­
tamente al movimiento de muas, ambu cosas no deben confundirse: 
el Gobierno es máa bien el rruto del desarrollo del mov1m1ento de Dla­
aaa que existia antes de él y seguirá existiendo después. Por otra par­
te, los fenómenOll que se verifican en el plano polltico-institucional _ 
la crlstal1zaclón de tendenclu. las relaciones entre las fuerzas polltl­
cas, 1011 avances y retrocesos- no corresponden directamente al mo­
VIm1ento de ma.saa. Se ha viato, por ejemplo, cómo -en circunstan­
cias en que el Gobierno parecla débU y vacUaba- el mov1m1ento de 
masas ha venido a reforzarla con un derroche de energiaa. 

8in que esto ImpUque ni mucho menOll desconocer la imPortancia 
que tiene contener la embestida reaccionaria sobre el Gobierno, con­
vIene, por ello, preocuparse de la determinación de aquellos elemen­
tos especificas del moY1m1ento de masas que, por 8U perdurabUldad, 
son 8UBCeptlbles de orientar la acción de las fuerzu revolucionarias. 
Encontraremo.s aUi hechoa antiguos y hecbo.s nuevo.s, tendenclas que 
se desenvolvian a~~ de 1970 y otras que han surgido en el act.ual pe_ 
riodo. Entre éstas cabe deatacar : el nuevo carácter aaumldo por la lu­
cha relv1ndicatlva de las muas, el modo como es afectada por el pro­
blema de la inversión p6bllca, la cuestión de la modltlcación de las 
fonpas de gestión de lu empreaaa, el problema agrario, las relaciones 
ent.re la clase obrera y los milltares, y el tema mlsmo del poder po_ 
pular. \ 

LA LUCHA REIVINDICATIV A 

No cabe aqul analizar todos loa aspectos de la lucha relvlndlcatl­
va de loa ~Jadores. Sedalemo.s tan 8610 que ella ha adqulrido un 
cariz diatlnto respecto al abastecimiento de bienes esenciales de con­
sumo, con la creación y el desarrollo de organizaciones de masu de­
dicad~ a ese tin. Independientemente de las tendenciaa que predo­
Dllnena nivel del Gobierno, no ser' posible durante mucho tiempo so­
luclon~ los problemas de abasteelm1ento sin apelar a la cooperación 
de 184 . organizaciones de muas; ea incluao pl'el1s1ble que la Impor­
tancia de ellas se acrecentará a medida que se imponga el recW'110 
del raclonamJento. Bl margen de acción del Gobierno no podrá en es­
te campo. Ir mía allá de favorecer tal o cual tipo de organ.tzac.ión po_ 
pular, lo que sólo llevará a que la poaJ.clón que exIste hoy entre las 
JAP y las Juntas de Vecinos. por ejemplo, se traslade al InterIOr de le. 
que llegue a predominar. Por otra parte, la pérdida de posición de Jos 
sectores populares en materia de dJatrlbuclón del lnereao, debido a la 
Jnf1aclÓD y la especulación patronal, plantea la revltal1zaclón de la 
l ucha salartal como un tnatruJbento de acceso al conaumo Ho que ha­
bla perdido imPOrtancia relatl.a en el último periodo) . 

La aalgnae16n de reeuraos p(abUcoa a la in.yera1ón tiende a cobrar 

dior 
una relevancia nunca v1sta en Chlle. La notable exparu¡16n del capI­
talismo de Estado, verificada en los últimos tres años, aumenta con­
siderablemente BU capacidad de acción econ6mica. Esto Uevar' a ia 
burguesia a redoblar sus presiones sobre el aparato estatal, para cap­
tar una parte creciente de los recurBOB disponibles, al m1smo tiempo 
que agudizará lu contradicciones entre ·tracclones y grupos burgue­
ses en torno a la disputa del botln. Pero. como se trata de recurBOB 
públicos, el problema no será indiferente a las masas, particularmen­
te a los nucleos obreros del área estatal. Se dan de este modo las con­
diciones objetivas para que la lucha relvlndicatlva de las JJl88a8 man­
tenga un marcado carácter pollUco, en la medida en que se dirigirá 
en una amplia med1~a hacia el propio Estado. 

DOS PROBLEMAS CLAVES 

La gestl6n empresarial habia empezado a discutirse desde antes 
de 1964, d1scusión que tuvo un primer refiej() en la fórmula democra­
tacrlstiana de la "empresa de trabajadores". En el último periodo, el 
Convenio CUT-Gobierno marcó una nueva etapa. asi como el prinCi­
pio de discusión a que se aslatió el afio puadO sobre la autogestión. 
Es evidente, sin embargo. que el problema no ha sido resuelto y que 
todu las tendencias poHticas han escogido sus cartas, Incl1Jslve la de­
recha flUlClsta con su Wdavia imprecisa "empresa integrada". La cla­
se obrera. por su lado, ha empezado a aslmUar en la práctica ia pro­
paganda de la Izquierda revolucionaria en favor de la dirección y el 
control obrero. El fracaso de la fórmula propiciada por el Convenio 
CUT-Gobierno ha reabierto la cuestión, en el momento mismo en que 
ella pna más amplitUd, debido a la extensión de lu empresas toma­
das o lntervenJdas después de junio. Todo ello indica que, aunque 
condicionada por la situación potitlca, la participación de los traba­
jadores en la gesti6n de las empresas seguirá movUlzanoo a la clue 
obrera. Es de aeAalarse, por 10 demás. que el problema está plantea­
d<> también, de una forma o de otra, en otros paises latinoomerlcanos, 
en particular el Perno 

La reforma de la propiedad de la tierra y la reorganización de la 
estructura productiva del agro no se presentan de manera muy dlteren­
te. SUrgida al principio de la década pasada, recibió un primer esbo­
zo de solución con la ley democratacrlstiana. Ha sido, am embargo. en 
estos tres años que se profundizó su aplicacl6n, gracias al despliegue 
de un poderoso movimiento campe.s1no. Las transformaciones realiza­
das en la estructura agraria son ya considerables y todavia no han 
tocado fondo. Queda sobre todo por reallzar una definloión de los 
principios que orientarán su etapa ulterior. Por mucho Que el Gobier­
no pueda Influir en la solución del problema, tendrá necesariamente 
que contar con la presencia de un combativo movimiento campesino. 
con un grado elevado de concIencia y organización. 

MILITARES Y PODER POPULAR 

Uno de 103 hecbOll más importantes de este periodo es el nuevo ti­
po de relaciones que se han Ido estableciendo entre la clase obrera Y. 
el pueblo, por un lado, y loa miembros de los cuerpos armados · d~ 
Estado. por el otro. Los trabajadores han aprendido a d.1scem1~ alli 
sus hermano.s de clase y sus aliados, y la reciproca es verdadera. Esta 
es una experiencia que no puede dejar de tener repercusiones futuru. 
Desde otro punto de vista, las relaciones de los mUltares .con el Esta­
do 'han sufrido también modifIcaclones, que no pueden ser subvalora­
du a nivel del Gobierno. Ello no impllca tan sólo la asignación de ' 
nuevas responsabWdades a oficiales de alta graduación, sino también 
una participación más directa de los mUltares, a todos 108 niveles, en 
la vida del pala. En esta rnlama revlll'ta (Chile HOY 55) se ha publl­
cado la 1ntormacl6n oficial de que se concederá el derecho a voto a 
todos ,loa mtembroa de lu lnatltuclones armadu. Además, J:)ara poner 
un solo ejemplo, si 1011 problemas de abastecimiento no podrán resol­
vense sin apelar directamente a las organizaciones populares, es dirí­
cU admitir que loa m1l1tares y sus famillas estén excluidos de éstas. 

Queda por considerar el naciente poder popular. Entre los aspec­
tos reseftados, éste es seguramente el que, por su naturaleza misma. 
se relaciona más con ·las orientaciones que prevalezcan en el Gobier­
no. Es obvIO que la aolución más favorable a lu masas Impllca Que 
éste se apoye resueltamente en las organizaciones del poder popular 
y la más desfavorable, la de que el Gobierno se pusiera en contra de 
ellu. Parece, sin embargo, fuera de duda que los cordones industria­
les, en tanto, exprestón de una democracia sindical amplia, cOIUltltu­
yen una conqulsta a la que dlflcUmente renunciará la clue obrera. 
Estos mlsm.OII cordones, en tanto que organizaciones de poder, y 108 
comandos comunales en formación, representan formas de organiza­
clón que no se borrarÍUl ya en la memoria de 108 trabajadores. En 18 
peor de las hipótesis, podrIan pasar por periodos de receso, para re­
.urgIr con fuerza redoblada a la primera sellal de movUlzaelón ma­
s1va del pueblo. 

Ea mucho lo que avanzaron ·la clase obrera y el pueblo en este 
periodo. y no se podrá hacerlos retroceder a lu poalclonea prl.m1t1vu. 
Es inúW tenerlo presente y entender que es en medida en que este 
aVaDQe contlnue y que nuevas posiciones vayan al.endo conqulstadas 
cómo se echarán baaeB más favorablea para a.seeurar una correcta 
orlentacJón del Gobierno. Aunque a veces el torbelUno de la politlca 
diaria oscurezca este bech(¡. el curso del proceso lo deciden realmente 
las masas trabaJadora.'1, en la lucha por sus intereaea inmediatos y por 
loa objetilO8 pol1ticos que ellu se van dando en la lucha misma .• 


